
1.¿Tu último descubrimiento viajero? “Todos los viajes son un descu-
brimiento. Aunque se vuelva al mismo lugar muchas veces, siempre

se descubre”.

2.¿Dónde volverías ahora mismo si pudieras? “Volvería a la cuenca
de los lagos Yulton y Meullín, al norte de Puerto Aysén, un lugar

que en aquel tiempo era inaccesible por tierra. Pasé ahí largas tempora-
das durante varios años, estudiando su flora y fauna. Es uno de los luga-
res más bellos y prístinos que he visto. Tierra de ranitas de Darwin, huilli-
nes, de bosques vírgenes, de volcanes y glaciares. En aquel lugar se pro-
yectaban grandes centrales hidroeléctricas las que, afortunadamente,
nunca llegaron a concretarse”.

3.¿Libro o película que te haya inspirado a viajar? “Hay libros y series
de TV clásicas y pioneras que a mi generación nos marcaron, como

Al sur del mundo de los hermanos Gedda, o La tierra en que vivimos de
Sergio Nuño, o El vuelo del cóndor de Michael Andrews, de la BBC. En
cuanto a libros, nada como Expedición a Chile”.

4.¿Ciudad o pueblo favorito de Chile? “Me gustan muchos pueblos
de Chile central, de nuestro campo profundo. Hay uno pequeño en

el secano costero de la Región de O’Higgins que he conocido relativa-
mente bien en el último tiempo, La Estrella, y es una belleza: limpio, orde-
nado, tranquilo, donde la vida aún transcurre al ritmo del hombre de cam-
po y desde donde se contempla lejana, hacia el oriente, más allá de los
espinales, la gran cordillera que surca todo el horizonte de norte a sur”.

5.¿Y en el mundo? “En el sur de Francia, en una zona de colinas arbo-
ladas, pequeños riscos y castillos, con campos cruzados por el río

Dordoña, hay un pueblo medieval precioso que se llama Sarlat. Hay que
comer y dormir en Sarlat, caminar por sus estrechas calles donde el tiem-
po parece haberse detenido, y luego salir rumbo al vecino Montignac,
donde se encuentra una de las llamadas ‘capillas sixtinas’ del arte paleolí-
tico, la cueva de Lascaux, un lugar que sobrecoge a un amante de la
naturaleza y del ser humano en su esencia primigenia”.

6.¿Un lugar que te haya decepcionado? “Haber conocido San Pedro
de Atacama hace varias décadas, auténtico, tranquilo, bello, y ver

en lo que se ha convertido ahora. Creo que el turismo lo colapsó”.

7.¿Un parque o área natural favorita de Chile? “Nuestra gran ciudad
de Santiago tiene un entorno magnífico, como pocas grandes ciuda-

des del mundo. Yo recomendaría subir a algún cerro isla de Santiago,
quizás el pequeño Calán, el San Cristóbal o el Manquehue para los más
deportistas, hacer una pequeña caminata y sentarse a contemplar la cor-
dillera después de la lluvia. Es absolutamente único y sobrecogedor”.

8.¿Lugar de Chile que debiera ser un gran hito viajero? “Hay mu-
chos, pero no lo contaría por este importante medio, para que no se

convierta en un hito viajero y para que siga siendo lo que es hoy”.

9.Si tuvieras que mostrarle el país a un extranjero, ¿a dónde lo lleva-
rías? “Lo subiría a un avión en Santiago, lo sentaría junto a la venta-

nilla, le haría viajar a Arica y a Punta Arenas, y mientras seguramente la
mayoría de los pasajeros duerme o mira la pantalla, le mostraría desde lo
alto la impronta de Chile, la cordillera, sus ríos, islas, volcanes y lagos, y le
iría relatando el viaje, como si fuéramos sobre las alas del cóndor”.

10.¿Hotel o alojamiento favorito? “No me gustan los hoteles, me
gusta alojar en los pequeños puestos de las estancias de la Pata-

gonia y escuchar el viento que arrulla durante toda la noche”.

11.¿Qué nunca falta en tu equipaje? “Mis binoculares. Son la herra-
mienta indispensable para el amante de las aves”.

12.¿Algo que hayas traído de un viaje, un suvenir, un recuerdo, un
regalo? “Un trozo de madera de ciprés de las Guaitecas que re-

cogí en unas turberas a la
orilla del lago Chaiguaco, en
el extremo sur de Chiloé, un
lugar remoto, hasta donde
llegué hace muchos años
con mucha dificultad. Lo to-
mo en mi mano, disfruto su
suavidad, su ligereza, su
aroma, y me transporta”.

13.¿Un destino soña-
do? “Alaska o Sibe-

ria, en la frontera entre la
taiga y la tundra, porque
amo los horizontes infinitos
y las soledades”.

14.¿Lo mejor y peor de
viajar? “Lo mejor es

el momento en que, des-
pués de unos días, logras
que tu mente por fin se des-
conecte de la rutina y las
responsabilidades, y tu ca-
beza y tus sentidos quedan
100 por ciento disponibles
para conectarte con el aquí
y ahora, donde quiera que
estés. Lo peor es la previa, la
intensidad de tener que co-
ordinar todo para que las
cosas sigan funcionando en
tu ausencia”. D

Veterinario y director del proyecto de
conservación de cóndores Manku.

EDUARDO
PAVEZ

LOS FAVORITOS DE...

Yulton, lago al norte de Puerto Aysén.
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Sarlat, sur de Francia.
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Alaska, destino soñado.
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Joaquín Maurt.

LAS ABUELAS
DE APALTA
EL ESCÉNICO VALLE DE APALTA RESGUARDA ALGUNAS DE LAS PARRAS MÁS ANTIGUAS DE
COLCHAGUA. EN UN TERRITORIO MARCADO POR LAS MONTAÑAS, LA VIÑA NEYEN ES UNA
FORMA DE PONER A PRUEBA ESE DATO, NO TAN CONOCIDO, Y DE RECORRER LA HISTORIA DEL
VINO CHILENO. POR Marcela Saavedra Araya.

Los inviernos colchagüinos los conozco bien: son tiempos helados, donde el paisaje se tiñe de un verde mayormente
oscuro., a veces salpicado de escarcha. Es cuando los caminos, en verano algo más secos y hasta polvorientos, se
vuelven densos, coloridos, húmedos, mientras las cordilleras de la Costa y de los Andes, a veces pintadas parcialmen-
te de blanco, miran todo desde lejos. Ese entorno que manda a buscar abrigo, tibiezas, chimeneas, es lo que quería-

mos disfrutar este fin de semana en que nos largamos a recorrer la Región de O’Higgins, con escalas en su gastronomía y
buenos vinos, y un hito protagónico: una de las viñas más escénicas y antiguas de la zona, Neyen, ubicada en el valle de
Apalta.

La luz del sol cubría de tonos tibios todo el paisaje colchagüino cuando salimos a la ruta. También había frío y un viento
húmedo recorría la carretera, al tiempo que nos internábamos en las escenas que marca el río Tinguiririca, siguiendo caminos
interiores de la zona de Santa Cruz, hasta esa especie de isla que es Apalta. ¿Cómo “isla”? Pues hablamos de una zona por la
que se extendió un brazo de la cordillera de la Costa para envolver el valle en una especie de media luna. Así que, para entrar a
esta zona, hay que pasar el río y empezar a sentir, más que ver, cómo hay aquí un microclima único.

Nos estamos adelantando. El camino vale la pena en sí: flanqueado todavía por flores (color malva, violeta, amarillo),
llegamos hasta el callejón Judea de Apalta, desde donde ya podíamos apreciar los enormes árboles que anuncian la viña
Neyen, su bodega de adobe (mezcla de diseño de vanguardia y estilo campestre) y, más allá, las parras ahora desnudas,
invernales claro.

“Bienvenidos a Apalta, el mezzo valle de Colchagua, donde estas montañas protegen algunas de las parras más antiguas de
la zona. Gracias a ellas, en Neyén trabajamos vinos orgánicos, biodinámicos y sustentables que distinguen nuestra produc-
ción”, dijo Tomás Maturana, guía enoturístico que nos recibió esa mañana.

Ya acomodados, partimos una caminata hacia el jardín de aromas, donde pudimos prepararnos, reconociendo diferentes
fragancias, como yerbabuena, cedrón, frutillas, romero... Tomás, desde luego, aprovechaba el momento para recordarnos la
importancia que tiene este sentido, el olfato, para reconocer los matices que ocultan los vinos y cómo esos olores permiten
identificar las cepas, sus mezclas y lo que aportan, por ejemplo, los distintos tipos de barricas donde ganan edad.

Este rincón era quizás el más escénico del recorrido: al fondo se asomaban cumbres vestidas de esclerófilas, hierbas y, más
arriba, de roble glauca, el chiche que resguarda las 1.200 hectáreas de la viña y una especie que está prácticamente extinta en
la zona central.

Tras la experiencia sensorial, fuimos a las parras mismas para ver de cerca algunas de las 92 hectáreas cubiertas de cepas
como carménère, cabernet sauvignon, syrah, garnacha y malbec. Algunas parecían crecer casi como arbustos; otras, como
parrones más tradicionales.

“Acá tenemos parras abuelas de 149 años. Estas plantas no suelen sobrevivir tanto tiempo, pero tienen un enorme valor:
son de las más antiguas de Colchagua y por eso trabajamos con expertos para cuidarlas”, explicó Tomás. Y añadió que,
gracias a la caída de agua natural del terreno, el riego es constante y eficiente.

Pellizcando alguna uva sobreviviente para la época, avanzamos hasta la planta y, finalmente, a la bodega.
La historia de Neyen, dijo el guía, es larga. Hace 300 años, los jesuitas llegaron con las primeras semillas de parra para

producir vino de misa en esta zona, Apalta. Era uva país, la cepa predominante en Chile hasta bien avanzado el siglo XX. Pero a
fines del XIX, sobre todo con el “afrancesamiento” de la élite nacional, se empezó a vinificar en serio y llegaron nuevas cepas
de Europa. “Fue entonces cuando ocho familias crearon una cooperativa vitivinícola en Apalta para producir vinos de mejor
calidad, dando comienzo a una producción que, con el paso del tiempo, le dio el carácter internacional que tiene hoy Colcha-
gua y que ha inspirado una larga ruta de perfeccionamiento que hoy se refleja
en los vinos ícono que ofrecemos en esta cata”, dijo Tomás, mientras prepa-
raba las copas, y las palabras y las fragancias que habíamos estado acumu-
lando hasta ese momento cobraron sentido. D

MÁS INFORMACIÓN:
En la web NeyenDeApalta.cl

Sí, sí, sí, lo sabemos. Lo que muestra la imagen no es precisamente un lugar EN Chile, como
acostumbramos en esta sección. Pero es algo que se ve DESDE Chile. Para ser precisos,

desde el observatorio Vera C. Rubin, ubicado en cerro Pachón, Región de Coquimbo, un hito
mayor para la investigación del universo que aprovecha esos cielos perfectamente transparentes
y despejados que ya tantos telescopios e instituciones científicas han atraído a nuestro país.
Para que no quede con la duda, lo que ve aquí son las nebulosas Trífida y Laguna, donde nubes
de hidrógeno explican ese llamativo brillo rosado. Y para menor duda, Vera Rubin fue una
reconocida astrónoma estadounidense, cuyo trabajo ayudó a evidenciar la existencia de la aún
misteriosa materia oscura. No es poco. D

Materia rosada
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Rodeado de cerros.
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Vinos de la degustación.
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Parras invernales.
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Jardín de aromas.
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